
pues á hacer una ligera reseíla de ellos, y eri 
artículos sucesivos trataremos de cada uno en 
particular, con la detención que merece elexá-
men de sus ventajas, de su estado de conser-
vación ó deterioro, de la necesidad mas ó me-
nos urgente de acudir á su reparación y aun 
á procurar las mejoras mas-generalmente re -
conocidas. 

El primero, que llamaremos el camino de 
Granada, es de la mayor importancia por la 
frecuente y activa comunicación que ofrece 
con aquella antigua Capital, punto de partida 
de diligencias y postas para la Corte y demás 
carreteras del Keino; por el cual se conduce á 
esta Ciudad la correspondencia pública y del 
Gobierno en una media posta, que llega y sa-
le tres veces a la semana ; y que ademas es ca-
mino militar con los tránsitos ó etapas corres-
pondientes hasta la cabeza del Distrito. Sale de 
esta Ciudad en dirección Norte y á poca dis-

tancia se inclina y sigue hácia el Oeste; com-
prende una estension de dos y media á tres le-
guas de arrecife firme y bien construido, y pa-
sa por los pueblos de Benahadux y Gador, 
cruzando el rio para dirigirse á espaldas de la 
Venta de la Calderona, por entre elevadas co-
línas , hasta caer á la rambla de Gergal, donde 
concluye, pues solo se encuentran algunos 
trozos mas adelante que dejan de verse desde 
las Alcubillas, y sale á pooas leguas de jos lí-
mites de la Provincia. 

Otro camino ó ramal se enlaz? con ol ante-
rior desde la inmediación de Benahadux, que 
se conoce con el nombre de camino de Aiha-
ma, y mas adelante de Alcora ó Canjayar, de 
mucha importancia y utilidad á fines dpl pasa-
do siglo y principios jdcl actual, y que en nues-
tro concepto la conserva bajo diferentes aspec-
tos; porque, si bien atribuyese su construc-
ción á la necesidad de trasportar á esta Ciudad 
los plomos y municiones de las fábricas <IQ fun-
dición, establecidas en los llanos de Alcora, 
Canjayar y Presidio, y estas hace algunos años 
dejaron de fundir por cuenta de la Hacienda 
pública, es la comunicación única y necesa-
ria de mas de yeinte pueblos, que, en Igimjs-r 
ma dirección Oeste del camino, á muy cortas 
distancias él algunos, y otros en la línea 
que recorre, se encuentran situjido? pp ex-

tensión de ocho á diez leguas hasta los confi-
nes de la proNincia por la parte de la Alpujar-
ra. Ocasión tendremos en su lugar de mani-
festar las ventajas de este camino, por mas de 
un concepto, y la urgencia con que debe aten-
dersé á su reparación, para que no acabe de 
destruirse una obra de bastante mérito y de no 
pequeño costo, que ha venido á tal estado de 
abandono, que es casi imposible ya el paso de 
carruages. 

El camino de poniente, llamado también de 
Roquetas por ser el primer pueblo á que con-
duce, es el que mantiene la comunicación con 
las importantes villas de Berja, Dalias y Adra 
y otros tres ó cuatro pueblecitos que forman 
juntos el partido judicial de aquel estremo 
occidental de la provincia. Es ademas el úni-
co que existe para la costa y las de Granada y 
Málaga, y sirve esclusivamente al trasporte de 
los vinos y aguardientes, que se estraen de 
Albuñol y demás pueblos de la Ccnlrabiesa, 
para el consumo de esta Capital, con otras 
consideraciones que tendremos lugar de espo-
ner y añaden suma importancia á esta comuni-
cación. líl camino está abierto en una estension 
de tres leguas próximamente en las descen-
dencias ó estribos meridionales de la Sierra de 
Gador , ppr terreno desigual y corlado frp-
cuentenjeutc por ramblas y barrancos, que le 
hacen en estremo cansado por las rápidas 
pendientes y muchas vueltas que ofrece; au-r 
mentando su dislancia en dos tercios al me-
nos (le la linea de longitud orizontal. Este iu-
convonitMile, unido al no pcíjueño de la poca 
ancluira del camino y al mayor y mas insupe-
ral)ie del dificil paso del barranco llamado del 
Cañarcte, donde termina, pudo ciii/.á h:»bc:rsp 
evitado dando á aquel otra Iraza y direc(;ion di-
ferente, y sobre lo cual también dircmus en su 
lugar nuestra humilde ojíinioii, porfpte estamos 
íntimamente convencidos de (¡ue es sureptible 
de mejora, hasta permiiirel ¡«aso do carrua-
ges á la parle llana de Piambla honda ó lo? 
Bajos, 

Para terminar osta reseña debemos hablar 
del camino de Levante, que nos comimica cop 
la vecina provincia de Murcia y con la Sierra 
de Montroy ó Almagrera por Vera y Cuevas, 
Inútil parece al mcpos para Jos habjitantes^dQl 
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